
	

	

 
VIERNES DE LA 4ª DE PASCUA – 8 mayo 2020. 

 
Canto: Espera en el Señor. 
 
PRIMERA LECTURA: Hechos de los Apóstoles 13, 26-33 
En aquellos días, cuando llegó Pablo a Antioquía de Pisidia, decía en la sinagoga: 
«Hermanos, hijos del linaje de Abrahán y todos vosotros los que teméis a Dios: a nosotros se nos ha enviado 
esta palabra de salvación. En efecto, los habitantes de Jerusalén y sus autoridades no reconocieron a Jesús ni 
entendieron las palabras de los profetas que se leen los sábados, pero las cumplieron al condenarlo. Y, aunque 
no encontraron nada que mereciera la muerte, le pidieron a Pilato que lo mandara ejecutar. Y, cuando 
cumplieron todo lo que estaba escrito de él, lo bajaron del madero y lo enterraron. Pero Dios lo resucitó de 
entre los muertos. Durante muchos días, se apareció a los que lo habían subido con él de Galilea a Jerusalén, y 
ellos son ahora sus testigos ante el pueblo. También nosotros os anunciamos la Buena Noticia de que la 
promesa que Dios hizo a nuestros padres, nos la ha cumplido a nosotros, sus hijos, resucitando a Jesús. Así 
está escrito en el salmo segundo: 
“Tú eres mi Hijo: yo te he engendrado hoy”». 
Palabra de Dios. 
 
Sal 2,6-7.8-9. 10-11 
ANTÍFONA: Tú eres mi Hijo: yo te he engendrado hoy. 
Yo mismo he establecido a mi Rey 
en Sión, mi monte santo». 
Voy a proclamar el decreto del Señor; 
él me ha dicho: «Tú eres mi Hijo: 
yo te he engendrado hoy.  
Pídemelo: 
te daré en herencia las naciones, 
en posesión, los confines de la tierra: 
los gobernarás con cetro de hierro, 
los quebrarás como jarro de loza».  
Y ahora, reyes, sed sensatos; 
escarmentad, los que regís la tierra: 
servid al Señor con temor, 
rendidle homenaje temblando.  
ANTÍFONA: Tú eres mi Hijo: yo te he engendrado hoy. 
 
LECTURA DEL EVANGELIO: San Juan 14, 1-6 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
«No se turbe vuestro corazón, creed en Dios y creed también en mí. En la casa de mi Padre hay muchas 
estancias; si no fuera así, ¿os habría dicho que voy a prepararos sitio? Cuando vaya y os prepare un lugar, 
volveré y os llevaré conmigo, para que donde estoy yo, estéis también vosotros. Y adonde yo voy, ya sabéis el 
camino». 
Tomás le dice: 
«Señor, no sabemos adónde vas, ¿cómo podemos saber el camino?» 
Jesús le responde: 
«Yo soy el camino y la verdad, y la vida. Nadie va al Padre, sino por mí». 
Palabra del Señor. 
 
PADRE NUESTRO. 
 

AVE MARÍA. 
 
ORACIÓN FINAL. 
Creemos en Jesús, 
presente en la alegría y esperanza del pueblo 
marcado por una historia de dolor y pobreza. 
Creemos en Jesús, 
presente en las personas que atraviesan situaciones críticas 
a causas de las decisiones de otras personas. 
Creemos en Jesús, 



	

	

presente en los jóvenes marginados y sin trabajo 
por causa de las estructuras que hemos creado. 
Creemos en Jesús, 
presente en el pobre que sufre, 
en el triste y sin futuro, 
en el perseguido y encarcelado, 
en los emigrantes y exiliados, 
en los niños explotados y abandonados, 
en las mujeres humilladas y marginadas, 
en las personas sin trabajo y sin salario digno, 
en los desahuciados y sin techo, 
en las personas sin derechos humanos... 
Creemos en Jesús, 
presente en las personas libres y compasivas, 
en los cristianos perseguidos por ser solidarios, 
en los creyentes ninguneados en la Iglesia, 
en toda persona que lucha por un mundo nuevo, 
en sus seguidores y mártires. 
Creemos en Jesús, 
y reafirmamos nuestra esperanza en él, 
y la fuerza sanadora y liberadora 
de su amor derramado en nosotros. 
Creemos en Jesús, vivo y presente 
en nuestro mundo e historia, 
en nuestra vida e Iglesia, 
en toda Pascua Florida 
y acá, en este lugar y día. 
Florentino Ulibarri 
 
 
 

 


